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"El sermón de la montaña es una serie de enseñanzas de Jesús en el Evangelio de Mateo. 

También se conoce como las bienaventuranzas. El sermón de la montaña ha sido utilizado por 

los cristianos durante siglos como un código moral y también se ha utilizado como base para el 

derecho civil en algunos países. Jesús da su sermón a sus discípulos que están reunidos en una 

montaña en Galilea. El sermón es una enseñanza sobre cómo ser feliz y bendecido. 

Los primeros seis versículos de este pasaje forman lo que se llama las bienaventuranzas o 

bendiciones. Describen a personas que serán felices en el reino de Dios y, a menudo, se ven 

como la respuesta de Jesús a quienes piensan que ser religioso es un trabajo duro. El sermón de 

la montaña es el sermón más famoso del cristianismo. El sermón fue pronunciado por Jesús en 

un monte cerca de Jerusalén y contiene enseñanzas sobre cómo vivir una vida que se considera 

moral y aceptable ante Dios. Jesús comienza con una advertencia de que no todos aceptarán su 

mensaje, pero seguirá enseñándolo sin importar sus opiniones. Luego analiza cómo vivir una 

vida ética y ofrece advertencias sobre los falsos profetas que ofrecerán mensajes que 

contradicen los suyos, pero las personas deberían poder distinguirlos porque no provienen de 

Dios". 

Los párrafos anteriores no han sido escritos por mí. Ni una sola letra de ellos. Tampoco han sido 

plagiados de otro escritor. Han sido generados de forma original a través de inteligencia artificial 

(IA) en una página web llamada rytr.me, una de muchas que ofrecen servicios (gratuitos y de 

pago) basados en IA. 



Estamos viviendo en el 2022 una avalancha inmensa de este tipo de aplicaciones, las cuales a 

través de complejos algoritmos de IA nos permiten editar fotografías, crear videos falsos, 

generar audios con la propia voz de la persona y por supuesto, escribir. Llegará un momento 

donde no se podrá distinguir lo verdadero de lo falso. La gente no podrá confiar en lo que 

vea con sus propios ojos ni en lo que escuche con sus propios oídos.  

Los cristianos no escapamos a esto que se aproxima a velocidad vertiginosa. Hemos estado 

rodeados de falsos maestros desde el comienzo. Pero tenemos una ventaja: como Hijos de Dios 

conocemos la verdad que nos hace libres. Y si bien tampoco podremos distinguir entre una foto 

real y una foto trucada, un video real y uno fake, lo cierto es que nuestra fe y confianza están 

basadas en Dios, quien nos dará la sabiduría necesaria (si la pedimos) para discernir 

adecuadamente y no dejarnos engañar por las corrientes de este mundo. El IBIT humildemente 

coloca su grano de arena en lucha que se avecina entre lo falso y lo verdadero, capacitando 

hombres y mujeres que lleven las Verdaderas Buenas Nuevas a este mundo tan necesitado de 

ellas. 

Dios nos bendiga a todos 


